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			RESUMEN

			Las tecnologías de la información y la comunicación (TIC), actualmente son parte de la dinámica escolar y un elemento de continuo análisis en la educación. En este texto se presenta una discusión de la relación del concepto Capital explorado por Pierre Bourdieu con la forma incorporación de las TIC en la escuela, Se emplea la metodología de la investigación documental utilizando como estrategia la cartografía conceptual. Como resultado se obtuvo una propuesta para analizar la incorporación de las TIC en la escuela que rebasa los límites del entendimiento de que la dotación física de dispositivos digitales en el aula y la capacitación docente para saber utilizarlos, son suficientes para lograr cambios en la enseñanza. Por el contrario, se sostiene que el elemento más importante para evaluar la incorporación es examinar un conjunto de indicadores que den cuenta de las afinidades de los docentes con dichas herramientas desde la perspectiva de la acumulación de capitales digitales. Se concluye que una acumulación balanceada representa tener mejores probabilidades de usar con éxito las tecnologías para lograr un cambio en la práctica docente.

			Palabras clave: capital, capital digital, docencia, tecnología

			ABSTRACT

			Information and communication technologies (ICT) are currently part of school dynamics and an element of continuous analysis in education. This text presents a discussion of the relationship of the concept Capital explored by Pierre Bourdieu with the incorporation of ICT in the school. The methodology of documentary research is used using conceptual cartography as a strategy. As a result, a proposal was obtained to analyze the incorporation of ICT in education that exceeds the limits of the understanding that the physical provision of digital devices in the classroom and the teacher training to know how to use them are sufficient to achieve changes in teaching. On the contrary, it is argued that the most important element to assess incorporation is to examine a set of indicators that account for the affinities of teachers with these tools from the perspective of the accumulation of digital capital. It is concluded that a balanced accumulation represents having a better probability of using technologies successfully to achieve a change in teaching practice.

			Keywords: capital, digital capital, teaching, technology.

		

	
		
			1. INTRODUCCIÓN

			Desde su emergencia, hace ya más de tres décadas, las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) han sido consideradas como herramientas que potencian las capacidades humanas en prácticamente todas las esferas sociales, desde el mundo laboral, financiero, hasta el cultural, científico y artístico (Drucker, 1993, Castells, 2001, Crovi, 2004, Uvalic, 2014). En el medio escolar, las TIC han mostrado amplísimos beneficios para el avance escolar, por ejemplo, las aulas virtuales, herramientas y programas para la gestión de contenidos, entre otros. Los posibles beneficios de este tipo de herramientas lograron que los gobiernos de prácticamente todas las regiones del mundo incluyeran en sus agendas el tema de las TIC y la escuela, de ahí que se instrumentaran programas de política pública con la finalidad de generalizar su uso en el medio escolar, como ejemplos se pueden mencionar varios: el Programa Nacional de Tecnología Educacional (ProInfo) y Programa de Gobierno Electrónico en Brasil, el Plan Ceibal en Uruguay, Enlaces en Chile, el Programa Educación con Revolución Tecnológica en Bolivia, el Plan de Acceso Universal y Alistamiento Digital en Ecuador, el Plan de Desarrollo de la Sociedad de la Información y Agenda Digital en Perú, Argentina Conectada, así como varias iniciativas en el gobierno mexicano.

			Sin embargo, los resultados de la incorporación de las TIC en el medio escolar han sido muy variados y poco exitosos (Dolan, 2016; Terry, 2017). Estas limitaciones han propiciado un creciente interés por conocer cuáles son los elementos necesarios para que el docente utilice con eficiencia las herramientas digitales, que en mayor o menor medida, se están incorporado en el recinto escolar (George y Veytia, 2018) ya que hasta ahora, el uso que hacen los profesores de estas herramientas, especialmente en la educación superior, parece orientarse más al aprovechamiento de dispositivos y recursos ya arraigados (correo electrónico, ordenador, Internet) que en la promoción de nuevas estrategias de enseñanza, trabajo colaborativo u otras formas de relación construidas en el interior de las aulas (Said-Hung et al., 2015).

			Varios autores han contribuido para hacer una interpretación de las desigualdades en la aplicación de herramientas digitales en el aula desde diversas aristas tales como el análisis de políticas digitales parar integrar las TIC en la escuela (Aguilar, 2017; Diogo et al., 2018; Lugo & Ithurburu, 2019), análisis de la brecha digital en la sociedad (Rivas et al., 2015; Mariscal et al., 2016, Macia & Garreta, 2018; Scherer & Siddiq, 2019) y formación de competencias digitales (Durán et al., 2016; Fernández & Fernández, 2016; Kowal & Paliwoda-Pękosz, 2017; Cejas & Navío, 2018; Tejada & Pozos, 2018; Prendes et al., 2018). Si bien estos estudios profundizan en las implicaciones de la incorporación de las tecnologías en la escuela, dejan al margen una dimensión central: el uso de las TIC no es neutral, sino que está asociado a factores socioeconómicos y sociodemográficos (Pandolfini, 2016)

			En este artículo examina el concepto de capital digital en la escuela, considerando que como resultado de la masificación de la modernidad tecnológica se encuentran presentes diversos capitales digitales en la escuela, que en ocasiones pasan desapercibidos por los actores escolares e incluso son ignorados, pero que son indispensables para incorporar las tecnologías con mejores oportunidades de éxito (Salado y Ramírez, 2018). En el documento se presenta una propuesta para definir y operacionalizar los elementos mínimos que debe tener la incorporación de las tecnologías desde la noción de capital de Pierre Bourdieu, lo que significa tener una aproximación a una mejor comprensión de las condiciones en las que se logra la apropiación del capital digital.

			2. METODOLOGÍA

			Se realizó un análisis documental que representa una forma de investigación que establece criterios sobre la búsqueda, recolección, categorización y estudio de la información de diversas fuentes (Salkind, 2018), es decir, se utilizó un método que supera la simple recopilación de información para enfocarse en la selección precisa de fuentes, articularlas esquemáticamente y hacer una lectura crítica con el fin de establecer ejes de análisis. Se utilizó como estrategia, la cartografía conceptual (Tobón, 2015), que consiste en llevar a cabo un proceso para delimitar 8 categorías de análisis para organizar, explicar, construir, comunicar y aplicar el conocimiento recabado de un tema en particular, establecer preguntas centrales e identificar sus componentes clave. Esta estrategia también sirve para fijar el sustento teórico para el desarrollo de futuras investigaciones de corte empírico, los ejes del análisis se componen por: noción (definición del concepto de capital), categorización (cómo ha sido utilizado), caracterización (conceptos adyacentes), diferenciación (contraste desde diferentes vertientes), clasificación, vinculación, metodología y ejemplificación.

			2.1 Procedimiento

			Para realizar la investigación documental se siguió la metodología sugerida por Salkind (2018), por lo que primero se llevó a cabo un proceso en el que se indagó en 5 bases de datos de revistas científicas (Scopus, Dialnet, Redalyc, Latindex, SciELO, también se recurrió a la consulta de libros digitales e impresos. Los criterios de inclusión para la selección de la literatura fueron: 1) publicaciones de Pierre Bourdieu que mencionan el concepto de Capital, 2) artículos científicos que representan un punto de vista sobre concepto de Capital, y 3) artículos científicos que vinculen el término “incorporación de las TIC en la escuela” y todos aquellos que desde la perspectiva de Gallardo (2018) puedan resultar similares con el concepto de Capital. Posteriormente se hizo una recolección y organización de la información en fichas de análisis para sintetizar y comparar los contenidos con al menos uno de los 8 ejes de la cartografía conceptual y cuyo resultado se muestra en los siguientes párrafos.

			3. RESULTADOS

			3.1 La noción y diferenciación del concepto Capital

			Para Marx, desde un enfoque económico, el capital “es una relación social de producción”, es una teoría de la circulación mercantil en el capitalismo, donde existe una correspondencia asimétrica de las suficiencias económicas entre quienes son propietarios de los medios de producción y quienes emplean la fuerza de trabajo para producir los bienes, de esta forma el capital en su génesis se constituye como el dinero que se invierte en un proceso de producción para obtener al final de éste la cantidad invertida más una cantidad adicional. Sin embargo, Marx considera que el capital es más que el dinero que se gasta en insumos de cualquier clase, es aquel que se pone en circulación para obtener a cambio una ganancia.

			Pierre Bourdieu recupera la noción marxista de capital, sobre todo desde las estrategias sociales de capitalización (Cruz, 2018), la educación, desigualdad y justicia social (Hart, 2019), sin embargo, incluye capitales sociales no considerados por Marx (Castón, 1996, Giménez, 1999). Para Bourdieu el capital se constituye por bienes materiales o simbólicos escasos, valorados en campos sociales determinados, por lo que el valor de esos bienes se determina en esos contextos, que operan como mercados (Giménez, 1999), de ahí que el autor observe el arte, la religión o la escuela como campos en los que existen distintos bienes en disputa. En la contienda por los bienes valorados, los actores despliegan distintas estrategias, por lo que las confrontaciones no están dirimidas de una vez y para siempre, más bien se asemejan a juegos con resultados inciertos.

			En esos juegos, los individuos no disponen de las mismas capacidades y recursos, quienes están más cercanos al campo, quienes han sido capacitados en las normas y las reglas de un determinado campo, tienen mejores posibilidades de obtener ventajas, tienen un sentido del juego. En Bourdieu ese sentido toma forma en su concepto de habitus, que consiste en un sistema de disposiciones interiorizadas en los sujetos que perfila sus prácticas, de tal suerte que un cierto habitus otorga ciertas ventajas en forma de capitales, “cada agente posee capital diferenciado que incorpora y que le sirve para incrementar su propio capital a la estructura de un campo determinado en un espacio temporal para aspirar a influir en las reglas del juego” (Bourdieu y Wacquant, 2005, p. 153). En este sentido, para Bourdieu, resulta imposible explicar la estructura y funcionamiento del mundo social si no se considera al capital de formas alternativas a la percepción de los intercambios económicos, de la maximización de los beneficios y de la acumulación de dinero.

			Bourdieu (2003) otorga importancia a las formas de capital inmaterial como la cultura o el prestigio, lo que posibilita entender que existen intercambios que rebasan la percepción económica, y que estos se manifiestan en contextos complejos de socialización y valoración cultural, en el que desde luego, la acumulación de dinero es importante (Grenfell, 2012), asimismo, enfatiza que el capital al que llama cultural, es la especie de capital más eficiente en el mundo de la cultura y la educación (Bourdieu, 2011), ya que en el campo educativo no basta tener dinero o detentar poderes políticos para lograr el aprendizaje, sino que se requieren conocimientos y formas de comportamiento que se aprenden mediante largos procesos de socialización en la propia escuela y generan hábitos de vida, competencias específicas, prácticas colaborativas y afinidades disciplinares (Wacquant, 2018).

			Bourdieu concede gran importancia a las formas de capital inmaterial, sobre todo al capital cultural. Debido a sus propiedades simbólicas, el capital cultural puede presentar en tres formas: incorporado (disposiciones), objetivado (bienes materiales) e institucionalizado (títulos académicos, credenciales) (Bourdieu, 2011, p. 199). Por otra parte, los argumentos de Bourdieu también están presentes en lo que se conoce cada vez más como sociología digital (Ignatow & Robinson, 2017) que tiene como base la relación de las interacciones sociales con lo digital y el uso de las tecnologías (capital digital), así como con el aprovechamiento de las oportunidades asociadas con las tecnologías de comunicación digital.

			Aun cuando el concepto de capital digital aún carece de pleno reconocimiento (Romele, 2020), es indiscutible que la mayoría de nosotros vivimos en sociedades en las que las personas que tienen una cantidad relevante de capital digital son ampliamente reconocidas debido a que existe una valoración generalizada de las competencias tecnológicas, e incluso las instituciones públicas han tomado medidas para mejorarlas entre la población (Pandolfini, 2016), sin embargo, al definir el capital digital no solamente se debe mencionar el uso de las tecnologías, sino que se debe hacer énfasis en la distribución desigual de los recursos tecnológicos, debido a que los hábitos tecnológicos son resultado de procesos de reconocimiento, distinción y exclusión social (Romele, 2020).

			3.2 La noción de Capital y el uso de las tecnologías

			La relación de la noción de capital con el uso de las tecnologías ha provocado el surgimiento del concepto capital digital como “un conjunto de recursos no materiales (competencias digitales) y externos (tecnologías) que se acumulan y transfieren de un ámbito a otro” (Cortoni & Perovic 2020, p. 6). Haciendo apología a las formas de capital planteadas por Boudieu (1987), Ragneda (2018) menciona que el capital digital puede entenderse desde dos enfoques: 1) tecnologías, infraestructura, dispositivos y servicios digitales, y 2) competencias digitales distribuidas en espacios sociales como la escuela, los estudiantes, los maestres, etc., que tienen validez como capital solo en correlación con otras formas de capital (económico, cultural y social). El autor define el concepto como “un conjunto de habilidades y aptitudes internalizadas (competencias digitales) así como como recursos externalizados (tecnología digital) que históricamente pueden acumularse y transferirse de un ámbito a otro” (p. 5).

			Esta apreciación ha sido desarrollada desde distintas aristas por otros investigadores (Casillas et al., 2014; Magaudda, 2014; Salado et al., 2016; Singh et al., 2018) que convergen en considerar al capital digital como recursos tangibles e intangibles que se encuentran en juego en la escuela y determinan el grado o nivel de apropiación de las TIC, así como su afinidad con estas herramientas. De igual forma se han realizado estudios empíricos que retoman la construcción conceptual del capital digital para investigar la percepción de los estudiantes de educación superior respecto a cómo son utilizadas y aprendidas las TIC, así como las consecuencias que esto conlleva en su formación profesional, hallando que existe una mayor preocupación por acumular capitales para afrontar la realización individual y no la colectiva (Salado, et al, 2016). Al respecto, Lee y Chen (2017) identificaron que la socialización de varios géneros culturales en una edad temprana equipa a las personas con conocimiento cultural y disposición para establecer redes con mayor habilidad y que la competencia digital se relaciona con la producción cultural digital.

			En otro estudio empírico, Salado y Ramírez (2018) abordaron nuevamente el concepto del capital digital para indagar en dos universidades públicas los hábitos, prácticas y aprovechamiento que los estudiantes tienen de la tecnología, observando que su utilización no reditúa en actividades relacionadas con la preparación académica, mientras que Cerón y Galán (2017), desarrollaron una serie de reflexiones críticas en las que se vincula la noción de exclusión con el uso de dispositivos tecnológicos, enfatizando la importancia de la relación entre el capital cultural y el económico.

			Por lo tanto, el capital digital desde el enfoque de la investigación académica, representa la acumulación de competencias digitales y tecnologías digitales, es decir, es un capital puente entre el uso eficiente de la tecnología digital y las habilidades para hacer uso de ellas, que transforman el espacio social en el que los sujetos interactúan y también provoca desigualdades en cuanto a las actividades observables que representan desigualdades como una mayor proyección social, mejor salario, mejor conocimiento, etc. (Pandolfini, 2016).

			3.3 Caracterización de conceptos adyacentes al de Capital

			De acuerdo con Bourdieu (2003), la realidad depende de la posición social que ocupa una persona en un campo determinado. Para el caso de los docentes se puede categorizar esa realidad desde su posición laboral (tipo de contrato, nivel educativo, etc.), es decir, es el análisis de las relaciones entre las posiciones en el espacio social ya que “la visión que cada agente tiene del espacio depende de su posición en ese espacio” (Bourdieu, 1992, p. 33).

			Por otra parte, las estructuras objetivas que condicionan lo que sucede en el espacio social tienen su génesis en condiciones externas. En el caso del uso de las TIC, surgen a partir de las recomendaciones de organismos de cooperación internacional, ordenamientos jurídicos y normativas legales. En la Figura 1, se puede encontrar una interpretación del campo de la institución escolar y la integración de las TIC en el espacio social de la escuela.

			Figura 1. La escuela como un espacio social.
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			Fuente: Elaborada por los autores para la presente investigación. Modificado a partir de Bourdieu (1987).

			Se puede identificar que la integración de las TIC (3) queda supeditada al espacio donde se origina la práctica docente (aula), está situada en el polo dominado (-) de un campo de poder (2), es decir, en las normas institucionales que emanan de los modelos educativos y curriculares, así como de líneas de acción institucionales como los programas de formación docente, que a su vez está situado en el polo dominante (+) de un macro-espacio social (1) representado por las recomendaciones realizadas por organismos de cooperación internacional como la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 2015) y la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE, 2015), que mediante sus argumentos influyen en la definición de las políticas de Estado sobre la necesidad de incorporar las tecnologías en la escuela.

			3.4 La noción de campo y la relación con las TIC

			Para Bourdieu (1992), la noción de campo designa un espacio social donde ocurren una gama de interacciones entre los individuos en torno a bienes materiales o simbólicos. Los individuos que concurren en el campo “tienen posiciones desiguales que se apoyan a su vez en las dotaciones distintas de capitales con que cuentan, lo que genera relaciones de dominación o conflicto” (Alonso, 2002, p. 19). Con base en esta noción, es posible suponer que la escuel, como se mencionó antes, constituye un campo, en el que participan individuos en torno a bienes valorados, con relaciones de dominación y conflicto producidas por el juego de capitales diferenciados. De esta forma, se puede establecer que la escuela como un espacio social tiene como característica primordial la colocación de recursos desigual entre los individuos (Bourdieu y Passeron, 2003).

			Bourdieu (1992), también define los campos sociales como aquellos “espacios de juego históricamente constituidos con sus instituciones específicas y sus leyes de funcionamiento propias” (p. 108), por lo que un campo consiste en un conjunto de relaciones objetivas entre posiciones históricamente definidas. En este caso, las recomendaciones acerca del uso de las TIC en la escuela en un contexto internacional, nacional e institucional se han incorporado al sistema de posiciones estructuradas que prevalecen en las instituciones escolares, tales como los conglomerados de docentes que han sido o no certificados en el uso de las tecnologías.

			Si un país desea legitimar su política educativa debe ajustarse a los términos económicos, tecnológicos y culturales emanados por agencias reguladoras de cooperación internacional. Muestra de lo anterior son las políticas de gobierno en infraestructura, cultura y apropiación digital diseñadas en la región latinoamericana (UNESCO, 2014), estas políticas se vuelven dominantes (+) y reproducen en sus contextos normativas educativas que se trasladan a modelos educativos y líneas de acción encaminadas a fortalecer el proceso de integración de las TIC en las instituciones escolares. Lo anterior genera una transformación del campo que hace que las disposiciones (la docencia) (-) puedan volverse obsoletas en relación con las prácticas escolares aceptables y necesarias en el espacio social (la docencia con el uso de las TIC), en la Figura 2 pueden apreciarse las relaciones de poder comentadas.

			Figura 2. Relaciones de poder del uso de las TIC en el campo de la educación.
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			Fuente: Elaborada por los autores para la presente investigación.

			3.5 Otros capitales y su vinculación con el uso de las TIC en la escuela

			El capital económico representa el control que tiene un agente sobre recursos que son “directa e inmediatamente convertibles en dinero” (Bourdieu, 2001, p. 135), y obtiene su significado en los derechos de propiedad. En el contexto tecnológico se traduce en la suficiencia monetaria para adquirir dispositivos, así como para contratar servicios para acceder a Internet para integrarlos en la práctica académica y la vida cotidiana.

			El capital cultural “comienza en la familia y adopta la forma de una inversión de tiempo” (Bourdieu, 1987, p. 137). Por lo tanto, se visualiza como formas de vivir y trabajar que se han interiorizado a través de conocimientos y la formación de habilidades que sólo se adquieren e incorporan al individuo después de largos procesos de socialización (Bourdieu y Wacquant, 2005), el capital cultural en sus distintas formas relacionado con el uso de las TIC se categoriza en la Tabla 1.

			Tabla 1. Relación del capital cultural con la integración de las TIC.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Tipo de capital cultural

						
							
							Descripción

						
							
							Interpretación desde la integración de las TIC de los docentes

						
					

				
				
					
							
							Incorporado

						
							
							Es aquel que se obtiene a través de los bienes que se acumulan en la historicidad de los agentes y que no se puede acumular más allá de las capacidades biológicas de su poseedor, no pueden heredarse. 

						
							
							Acumulación de las habilidades y competencias relacionadas con el uso de la tecnología a través de la inversión de tiempo, intervienen en la producción de prácticas académicas.

						
					

					
							
							Objetivado

						
							
							Capital transmisible, su apropiación tiene que ver con la materialidad de las cosas tales como cuadros, libros, entre otros, es decir, como una disposición de medios de consumo o de objetos culturales que poseen un valor legitimado en la sociedad.

						
							
							Acumulación de bienes materiales electrónicos como tabletas, Smartphone, computadoras de escritorio, computadoras portátiles, software, acceso a internet, entre otros.

						
					

					
							
							Institucionalizado

						
							
							Se encuentra académicamente sancionado y garantizado de forma legal mediante títulos, que son independientes de la persona de su portador.

						
							
							Títulos, certificaciones, diplomas y reconocimientos que legitiman habilidades y competencias tecnológicas

						
					

				
			

			Fuente: Elaborada por los autores para la presente investigación.

			Respecto al capital social, Bourdieu (1997), establece que son la totalidad de los recursos que actualmente poseen o que pueden poseer los agentes y que se vinculan a la pertenencia de una red más o menos institucionalizada de relaciones de conocimiento y reconocimiento. Reside en la pertenencia a un grupo social y al poder que da al agente esta pertenencia, la cual en conjunto otorga un poder colectivo en el campo.

			Bourdieu (1992), reconoce al capital simbólico como “el capital económico y cultural cuando es conocido y reconocido” (p. 138), en donde el capital económico es preponderante, sin embargo, el prestigio, el reconocimiento o la pertenencia a una clasificación social son determinantes para que los agentes acumulen este tipo de capitales. Este capital representa la autoridad simbólica que ha adquirido por ser un usuario destacado de herramientas tecnológicas en la actividad académica.

			El capital simbólico en el contexto digital está representado por el prestigio que ha adquirido el docente con sus pares y alumnos por hacer un uso eficiente de las tecnologías, este tipo de capital se acumula o disminuye proporcionalmente con la capacidad económica, la acumulación de certificaciones TIC, trayectoria académica, posición social en la universidad, y las ventajas que ha significado para el agente contar con habilidades digitales (acceso a posiciones laborales, becas, estímulos, entre otros).

			3.6 Metodología mediante descriptores para examinar el Capital Digital

			Retomar la noción de capital desde el enfoque de Bourdieu representa la oportunidad de comprender la acumulación de infraestructura y saberes digitales aplicados en el proceso de enseñanza. No se busca conceder un calificativo a estos capitales, ya que ello les otorgaría una especificidad que limitaría los márgenes de esta investigación, sino que se busca concebir una interpretación que permita hacer una medición objetiva en términos de los distintos capitales, es decir, vincular el enfoque de Bourdieu a formas de expresión tecnológica tal como se muestra en la figura 3.

			Figura 3. Descriptores de capital digital.
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			Fuente: Elaborada por los autores para la presente investigación.

			Al hacer la operacionalización de los capitales digitales, se obtienen descriptores relacionados con el uso y aprovechamiento de las tecnologías en el contexto áulico, en la medida que estos se acumulen pueden ofrecer elementos para realizar una adecuación de la práctica docente a los requerimientos de la sociedad del conocimiento, los descriptores pueden observarse en la tabla 2.

			Tabla 2. Descriptores para le medición del capital digital.

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Capital

						
							
							Capital en el contexto digital

						
							
							Descriptores para su medición

						
					

				
				
					
							
							Capital económico

						
							
							Suficiencia económica

						
							
							Posibilidad económica para adquirir:

							Equipos de cómputo.

							Equipos móviles

							(smartphones, tabletas, laptops).

							Licencias de software o apps.

							Internet fijo/móvil.

						
					

					
							
							Capital Cultural Incorporado

						
							
							Alfabetización digital

						
							
							Alfabetización cognitiva.

							Alfabetización comunicativa.

							Alfabetización confidencial.

							Alfabetización creativa.

							Alfabetización crítica.

							Alfabetización cívica.

						
					

					
							
							Competencias digitales

						
							
							Competencia tecnológica.

							Competencia comunicativa.

							Competencia pedagógica.

							Competencia de gestión.

							Competencia investigativa.

						
					

					
							
							Capital Cultural Objetivado

						
							
							Acceso a dispositivos tecnológicos y conectividad a internet

						
							
							Equipos de cómputo adquiridos.

							Equipos móviles adquiridos (smartphones, tabletas, laptops)

							Licencias de software o apps adquiridas.

							Renta de internet fijo/móvil.

						
					

					
							
							Capital Cultural Institucionalizado

						
							
							Formación profesional en TIC

						
							
							Títulos obtenidos relacionados con un perfil tecnológico.

							Certificaciones en TIC.

							Diplomados en TIC.

							Capacitaciones en TIC.

						
					

					
							
							Capital social

						
							
							Membresía en redes docentes en entorno digital

						
							
							Participación en redes profesionales virtuales.

							Participación en redes sociales.

							Socialización de contenidos escolares en redes académicas.

							Publicación de investigaciones en medios virtuales (revistas científicas, congresos, foros, etc.).

						
					

					
							
							Capital simbólico

						
							
							Reconocimiento

						
							
							Prestigio del docente por hacer uso intencionado y efectivo de las TIC en la escuela.

						
					

				
			

			Fuente: Elaborada por los autores para la presente investigación.

			El vínculo entre el capital en el contexto digital y los descriptores para medirlo comprende de forma integral la noción de Bourdieu. Se traduce el capital económico como la suficiencia monetaria que tiene el docente en razón a su posición social dentro del campo escolar, es decir a su categorización como profesor de tiempo completo, de medio tiempo o de cátedra; el capital cultural se relaciona con los niveles de apropiación de alfabetización y competencia digitales que con el paso del tiempo se van constituyendo como un conjunto de saberes permanentes y duraderos, así como por la posesión de dispositivos digitales y la adquisición de títulos o certificaciones relativas al uso de las TIC.

			En el análisis no se deja a un lado el capital social, ya que este se constituye “por la totalidad de los recursos potenciales o actuales asociados a la posesión de una red duradera de relaciones más o menos institucionalizadas de conocimiento y reconocimiento mutuos” (Bourdieu, 2001: 148), es decir, son las relaciones que construye el docente con sus compañeros y colegas en el escenario del uso de las tecnologías; finalmente, el capital simbólico es el reconocimiento acumulado y transformado en prestigio debido al uso eficiente de dispositivos digitales. Con este acercamiento se puede construir, a partir de los descriptores, ítems para medir la acumulación de capitales en los docentes y con ello analizar si las precisiones contenidas en modelos educativos o estrategias institucionales relacionadas con el uso de las tecnologías están teniendo éxito en el escenario áulico.

			3.7 Ejemplificación del capital digital con la incorporación de las TIC en la escuela

			La etapa final de la cartografía conceptual (Tobón, 2015), implica hacer una ejemplificación que ilustre la aplicación del capital en el proceso de integración de las TIC en la escuela, de esta forma los descriptores de las distintas formas de capital ya mencionados cobran sentido para medir la acción social de los docentes y la forma en como utilizan las tecnologías digitales en las aulas (Mercader y Gairín, 2017).

			Por lo que, los indicadores de capital digital se deben vincular, primero, con una dimensión material relacionada con la infraestructura tecnológica de la escuela y la disponibilidad de recursos digitales para desarrollar actividades mediadas por las tecnológicas, y segundo, con el fortalecimiento de las competencias digitales de los diferentes actores escolares (Cortoni & Perovic, 2020), de esta forma los indicadores se refieren al uso de las tecnologías para planificar el proceso de enseñanza y aprendizaje así como a desarrollar prácticas culturales para mejorar el desempeño del uso de las tecnologías en la escuela (Magaudda, 2014; Pandolfini, 2016). En ese sentido, George y Veytia (2018), clasifican esos indicadores en 2 niveles: 1) adopción, 2) transformación; y 4 etapas: 1) aproximación, 2) asimilación, 3) reorientación y 4) evolución, las cuales pueden ser imbricadas con el capital digital.

			Con el fin de hacer explícita la imbricación entre la noción de capital y el uso de las tecnologías, se diseñó un modelo que tiene como finalidad servir como una herramienta para la medición del desarrollo y crecimiento profesional del docente relacionado con la acumulación de los capitales digitales para alcanzar cambios pedagógicos en la enseñanza, en la Figura 4 se muestra la forma en que la acumulación de estos capitales tributa para alcanzar, en función del tiempo, etapas cada vez más avanzadas de incorporación y apropiación tecnológica.

			Figura 4. Modelo de capitales digitales en la docencia.

			[image: ]

			Fuente: Elaborada por los autores para la presente investigación.

			El modelo integra los cambios esperados por la incorporación de las tecnologías en la escuela a través de la práctica docente. Pretende ser un referente que sirva para orientar la importancia de acumular capitales digitales y ponerlos en marcha en las actividades académicas que realiza comúnmente el profesional de la enseñanza. Las dimensiones básicas que constituyen el modelo son:

			Capitales digitales, son el punto de partida y fundamento que da sentido a la importancia de aumentar el acceso a infraestructura tecnológica, saberes digitales, certificaciones y reconocimientos formales e informales relacionados con el uso de las tecnologías en la escuela.

			Etapas de incorporación de las TIC en la docencia, que dan el carácter de continuidad en el tiempo de los capitales digitales.

			Cambios esperados por la incorporación de las TIC, que dan cuenta del carácter evolutivo del uso de las tecnologías en el proceso de enseñanza.

			Mediante este modelo se concibe a los capitales digitales como parte fundamental del desarrollo de la práctica docente. Implica además poder identificar el grado en que cada capital está siendo desarrollado, así, el capital digital puede adquirir distintas valoraciones mediante las cuales es posible determinar el nivel que tiene el docente respecto a las afinidades tecnológicas que ha cultivado a lo largo de su trayectoria escolar y que pueden servir como dispositivos detonadores para desarrollar estrategias didácticas encaminadas a utilizar de forma eficiente las TIC en la práctica cotidiana.

			4. CONCLUSIONES

			La medición del CD está asociado a patrones socioeconómicos como la suficiencia económica, el nivel educativo y el contexto social (Ragneda et al., 2019), por ello, se debe considerar que la incorporación de las herramientas tecnológicas en los sistemas escolares no representa alcanzar una mayor igualdad en el campo educativo, sino que está determinado por diversos factores como la posesión de capitales que proporciona una forma diferente de medir la desigualdad en la distribución de los recursos tecnológicos y saberes digitales que están presentes en la institución escolar. Esta investigación pretende ampliar el escenario para analizar las consecuencias de la inclusión y exclusión que conlleva el tener en mayor o menor medida capitales digitales. Se afirma que su acumulación es determinante para lograr una equilibrada integración de las TIC en la escuela, y debe estar fortalecida con el uso cotidiano e intencionado de socializaciones tecnológicas para tener y mantener una posición privilegiada en el campo académico. Las principales aportaciones del estudio son: la primera, hacer una reconversión de los diferentes tipos de capital social hacia el uso de las tecnologías en la escuela; la segunda, ofrecer un marco de referencia mediante el cual a través de descriptores se vincula cada una de las especificidades del capital digital con las dimensiones de la práctica docente. Así, se pone sobre la mesa una opción diferente para conocer la forma en la que los docentes han equilibrado sus afinidades digitales y con ello hacer diagnósticos más precisos sobre lo que realmente requieren para lograr una práctica exitosa con la mediación tecnológica.
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